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D E L M O M E N T O 

LA EVOLUCIÓN DE 
LA DECADENCIA 

' Generalmente los pueblos ado­

lecen de falta de fe en su propia 

vida. No se creen nunca capaces 

de nuevas conquistas, sino tan só­

lo de conservar aquello que les 

fué legado. En el ánimo del hom­

bre vive siempre invencible eso 

germen malo que le obliga a sen­

tirse débil. Muy pocos consiguen 

matarlo; los más, antes bien, le a-

lientan con sus dudas, le hacen 

crecer en su vagancia. , 

Cuando estos hombres, por ley 

natural de su vida, se asocian, for­

mando ciudades y estados,se con­

tagian entre sí el mal que llevaban 

callado dentro y ya, aunque quie­

ran encubrirlo, les sale siempre al 

alma. 

No es ya el temor de romper 

viejos diques, de renovar cosas 

atávicas lo que les impide mover­

se: es, más bien, un miedo enorme 

a lo porvenír,un pánico inconmen-

• surable a arriesgarse en empresas 

ignotas en las que no se puede, ni 

mucho menos, garantizar el éxito. 

De momento, en ese momento de 

8Ù vida entera, se conforman con 

recordar las cosas pasadas, cuyo 

relato les brinda en todo momento 

la ííistoria, 

Nunca se ha prestado gran aten­

ción a esto, pero es posible que la 

Historia sea un estudio pernicio-

so.Los pueblos se sienten grandes 

Buando su historia está llena de 

gloriosos hechos, de ilustres nom­

bres. Tienen bastante oon sus cua­

lidades legendarias que casi nunca 

8« esfuerzan en demostrar; con el 

oriterio,esencialmente histórico,de 

4ue el resto de los hombres parti-

*5ipa respecto a ellos.Sin embargo, 

uo engrandecen su propia historia 

^1 imitan siquiora los hechos que 

Мпцгап, No hay nada peor que la 
Îda sedentaria de una gran na-

•̂ ióu, entretenida solo en loar sus 

•pieodios pasado. Así como de la 

'"fónica particular de los pueblos, 

^ historia chica, que pudiéramos 

llamarla, se sacan grandes ense 

'danzas con tes que se puede dar 

notable avance en el estudio 

la psicología humana,estoy por 

que nada nos enseña la His-

grande, escrita siempre con 

IJ^greyoro , 

• ^ A ^ A d¿ Ja CONSTi ' i 'M€l0» 

Después de los asombrosos he­

chos, de las famosas epopeyas, de 

las edades, en fin, en que brillaron 

i por doquiera el saber y la gloría, 

vienen épocas que todos convie­

nen en llamar decadentes. Esta de­

cadencia, que aun admitiéndola 

: sería lógica, no existo, además.Es, 

más bien, la crisis natural de la vi 

da de un pueblo que descansa de 

la fatiga de su historia. 

P o r lo tanto,no debe despreciar­

se esta época. En ella reside, pre-

cisamente,el éxito de las otras épo 

cas futuras. P o r su calidad de crí­

tica, crisis de enfermo que puede 

salvarse o morir,tiene la virtud de 

dejar libres los caminos para nue­

vas orientaciones. Bajo su aparen­

te laxitud puede estarse formando 

iin nuevo plan; dé su propia inmo­

vilidad puede surgir en un mo­

mento toda la energía dinámica ca­

paz de los grandes hechos que fal­

tan, o acaso del pensamiento, al 

parecer estéril, part irá un día la 

idea genial que pondrá en movi­

miento todas las actividades. 

L a s épocas de gran esplendor 

tienen el grave inconveniente de 

no irradiar en torno suyo la luz de 

su grandeza. E s porque ésta parte 

de los hombres y el hombre es 

mortal. Siempre ha seguido al au-̂  

ge la decadencia, o, por naejor de­

cir, siempre han vuelto las cosas, 

después de ennoblecerse hasla 

gran altura,a su situación normal. 

Puede afirmarne que la evolución 

no se ha hecho nunca más rápida 

en aquellos años de gloria; ha se­

guido tranquila su curso a través 

de todas las edades, sin fijarse en 

la importancia histórica del tiem­

po pasado. Antes bien cabría pen­

sar que la evolución es precisa­

mente el efecto de esos años de 

crisis en que,sin revoluciones sen­

sibles, camina la Humanidad hacia 

nuevos paraderos , cediendo sola­

mente al natural empuje de las i-

deas robustecidas por una cultura 

mayor. Durante estos períodos, en 

que la atención del hombre no ha 

de fijarse por fuerza en sucesos 

que llenen su vida,el pensamiento 

gravita casi absolutamente sobre 

los temas generales de la sociedad 

se crea un más limpio espíritu cri 

tico y estudia con calma los proble 

mas que surgen ante su entendi­

miento, El resultado de este exa-

men,que no hubiera podido hacer 

M en tiempos de revolución, será 
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el logro de una mayor compren­

sión entre los hombres , un rayo 

más do luz en su mente,no influen­

ciada por las pasiones del momen­

to. 

Pa ra l legar a una total inteligen 

eia humana es preciso que la evo­

lución recorra todavía muchos si­

glos. Sin embargr!,podría sor obte­

nida rápidamente, inmediatamente 

si los hombres tuvieran educados 

sus pensamientos y sus pasiones. 

Es ta es la gran conquista de la e-

volución que nadie, sino ella pue­

de hacer , aunque lo haga con infi­

nita lentitud. La revolución consi­

gue cambiar el régimen de los Es -

tados,altera las leyes, pero no mo­

difica a los hombres : esto no pue­

de hacerse en un momento,si bien 

es verdad que la voluntad empe­

ñada acortaría el camino. 

De todas formas, es dable pen 

sa r que l a s épocas que hemos da­

do en l lamar de crisis se presten 

mejor al avance natural de la vida 

d o l o s pueblos .Y nosotros que atra 

vesamos tal vez una edad crítica, 

no debemos desfallecer; quizá me­

nos que nunca. L a vista de la Hu­

manidad se fija en desconocidas 

visiones, sus pasos trasponen vie­

j o s aledaños para seguir por sen­

das nuevas.Acaso en estos momen 

tos de quietud épica, la evolución, 

tranquila, sin l lenar con sangre ni 

laureles páginas de la Historia,pre 

para un paso de gigante. 

_ RICARDO CHARLAN 

y don Evaristo Garcia, jefe del per 

sonai obrei'O. 

Al frente de esta expedición, va 

nuestro joven y querido amigo par 

l icular don Pedro Requena Papi , 

nombrado Subdi rec tor del nuevo 

ferrocarr i l y al que con tal motivo 

felicitamos cordialmente. 

; Enviamos a todos nuestro afec­

tuoso saludo de despodida y l e s de 

seamos suerte y prosperidades en 

sus nuevos cargos . 
l-ir ir-r-nr-ri» -lininiiriHlllilip»!!» l—imlllllllllMir 

'DR ARIE 

A s o 6 Í a e i ó n d e 

C u l t u r a M u s i c a l 

El c(,7~cipr^.0 correspondiente ol 

mes que cursa, último del presente 

Gi-.ysv musini, tendrá lugar eì pró­

ximo juivvíy, a las diez dc h noche 

en el Sal.0% de Actualidades, y esta 

rá n fargo d,d famoso 'lri& de Bu 

dapest, "Ri'.qer-Z^Mt Zsamloky», 

[piano, tioiin y violoncello). 

CRÓNICA 

Medallón 
lateresco 

LORQUINOS A Á F R I C A 

E l f e r r o e a r r i l f r a n e o -
e s p a ñ o l T á n g e r - F e z 

Pasado mañana lunes, en el tren 

co r reó de Granada, saldrán para 

Almería, donde embarcarán para 

África un buen número de lorqui­

nos, muy. conocidos y en su mayo 

ría buenos amigos nuestros, desti 

nados a las obras del ferrocarril-, 

franco-español en construcción, 

Tánger-Fez . 

Forman esta expedición, y cou 

los ca rgos que a continuación r: 'se 

fiamos, nuestros amigos y paisa­

nos, don J o s é Meseguer Sauz, J e f e 

de Almacenes, don J o s é Cánovas 

Hernández, Delineante del servi­

cio técnico, don Fernando Martí­

nez, J e f e de Estación, don Emili3 

Abadie Moreno, Secre ta r io de ser­

vicio de via y o bra.s, don Asensio 

Navarro, J e f e de depósito, don 

J u a n Garcia Mena, servicio de vía 

(De unes fra colriboi'>ción) 

• La gran plaza plateresca se vis­

te de oro, eu el Poniente . Hay una 

honda paz en la tierra y cao del cie 

lo una dulzura mística. So oye un 

vago ensoñar de campanas, a lo lo 

' j o s . L a voz de los pájaros de bron 

ce es la verdadera música rel igio 

sa como decía Huysmanp, ea obla­

to satanizado y también se diría 

que es el verdadero espíritu de las 

viejas ciudades españolas. 

¡Campanas de Salamanca, la doc 

toral, campanas de la romántica 

Zamora,florecida de gestas medio­

evales; campanas de Avila de los 

Caballeros, rehcar io de la Dulce 

Te re sa y cintura de acero de la | 

lealtad de Castilla! En las quietas 

tardes provincianas, la voz de los 

campanarios es la canción de la 

Leyenda; es la música mister iosa, 

ungidíi p o r l a emoción de los si-
glOí?. 

En las viejas ciudades, e l tiem|)o 

se ha dormido.Esta ciudad de Fray 

Luis, toda de oro, como nimbada 

por la antigua gloria española ,uos 

bace vivir en el encant(.i de un si­

glo pretérito. Ciudad de sopistas, 

de soldadosy de tusonas jarifas, 
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el a legre Tormos rezonga aun las 

picardías del Lazarillo y ensalz i 

la hermosura de Melil)cn, ó!, qu.i 

fuera su espejo do aguas limpias. 

L a ciudad, no ha perdido moder­

nizándose, su fuerte valor artístico 

de estampa española. La misma 

paz, el mismo hondo silencio, sus 

piedras de oro rojizo,la voz de sus 

campanas y las siluetas ;nonásli-

cas, cruzando bajo los porches y 

sus charros de traje corto de negro 

"terciopelo sobre el que destacan y 

cantai'inean las áureas botonadu­

ras. Solo faltan, las capas y los bi-

cornios de la estudiantina, ati'avo-

sada la cuchara do palo de la so­

pa boba. 

¡Bel lo telón del tiempo de la fe 

y de la espada! Su horario marca, 

como los relojes de todas las ciu­

dades extáticas, una hora anter ior 

a mil x)chociento.^... La sombra lí vi 

da del principe bochizario pasa 

por esta plaza plateresca que ya 

ban llenado ías sombras noctur-

na",auncpie aún arden como cirios 

dorados, las torres de M o n k r r e y 

y el cíelo tiene un res¡:landür de 

sangre. Ba jo los arcos, van los cha 

r ros y las charras y el señor ío de 

la ciudad gozando de la larde do 

fiesta, separados por gru[)os uni­

sexuales , k s hombres juntos y jun 

tas las mujeres. La proniiscuidarl 

resul tar ía nefanda cn el andúenío 

de rígido catolicismo do l a provin­

cia. Pe ro dc grupo a gruíio, bay 

como un vu' lo dc pensamientos 

ardientes y los ojos de las mujeres 

so entornan oon doslnmbramientos 

nupciales. El amor es pecado; la 

gracia de la carne es el hechizo do 

Satanás y liasta la juventud triun­

fal, parece quo qu'or-^ disimular 

su fresca belleza, bajo lienzos aur5 

teros y conipuiiciones beatas. 

D e pronto, hl plaza se va llcr,an 

do de enlutado gentío que avanza 

con un gangueante clamor cora l . 

L a plateresca plaza está hencl>!-

da de una multitud devota, sobro 

cuyas cabezas so balancean, com > 

movidas por un m a r de fondo, lus 

v í rgenes de nu;ntos rutilantes y 

rostros candidos, bogando en os 

quífes de azucenas sobre aquel n -

gro y humano olrajo. Y los C a s t o s 

lívidos, los Cristos t rágicos q u e p 

rece que tienen pupilas y (.uihcUos 

humanos, angustiosps de cscu 'd i -

dez y do sangrientos chio^'reoncs. 

Al i'itnio d(! l o s Carito;:^ litúrgicos, 

oíc i lan l a s farolas a cuyo r e s p l a n ­

dor amari l lo se ven l o s r o s t r o s do 

los fieles,iantasnaigorizaiios y c.xal 

tados. ¡Larga procesiiMí de l i R c l o -

nes , como la de la Santa Coniijaña 

de la superstición g a l l e g a ! Verda­

deramente, el espectáculo tiene en 

su anacronismo, u n a l iu iu ia CÜÍC-

ción, re(;ari;;ada de luígios y a m a r : 

l los, d e pintura nuiy i"sp;uiola do 

cuando nuestro catolieísmo era e l 

principe sonibí ío y [juderoso que 

reinaba en el a i u n d c . 

Tarda mucho eu cruzar la negra 

procesión. L !s i\-'c ipulario-i d¡(-. ias 

Cofradías l:" '" a i o toisones a 

la luz do las .. . y !os r su< s 

devotos destacan amarillos, con ..^ 


